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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Ejia PMÍiMlt.—üii mes, 2 pu*.—TrM mrseA, 6 ii.—íx&u^a.— írt» «tses, 
11*25 id.—Lk xuRcripcion empaxftrá i contar»» desde 1." y 16 dé: eada mes.—La 
eorre«poad«ncia i la Admiiiistracióu 
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REDACCIÓN Y ADMlí*l#'il\AGIt)?í, MAYOR 2i 

JUEVES 7 OÉ MARZO DE 1895 

CONDICIONES: 

m p»¿o xori jienipre adelantado y en mtitillico ó en letrasde fácil co6ro. —Co 
rre.sponiialt.8 ün F.-MÍ;, A. Lorecte, rué Caumartin, 01, y J- Jones, Fanbanrg 
M'jii'cnianre, 31. 
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SÉPTIMO ANIVERSA^iaO. 
E31 S e ñ o r 

D<m Antonio Sacrista y Fernández. 
ZJistíJm DE rlyiVío. 

FALLECIÓ EL DÍA 10 DE MARZO DE 1888. 
TodM las BiiBMqae te celebren el din 9 del actual, dnsda Lis ocho btsta 

)«8 doce de U uia8«na OD Itt Iĝ lesia Purroqaial Castronaa de Sto. bjiuiugo, 
•eran apliottda* por el eternj descHOSo de su alma. 

F.l alumbrado y vela al Santísimo Sacramento, como también los ojorci-
cioB de Ift tarde tendrán la misma aplicación. 

Sa hermana Doña Antonia Sacrista, rue­
ga d sus amigo» le encomienden á Dios. 

SASTREMA OE JUAN DÍAZ. 
S0ciedáá en Oomandtta. — Mayor 1 

Coitit) fin de temporada so liqui­
dan 1H.I exiátencia's do invierno con 
un 60 por lOÉ) de rebaja en ios pre­
cios estMbiebidos. 

Trajea.he9iboti y rusos pnra niflos 
A piveGi«*9 tíOMvenoioiialí». 

Qapiífi biep enteras embozos de 
novedad 4 pt;ccioa sin competenciti. 

31-MAY0B^3I 

TRASLADO 
fil MUSEO COMfíftCUL 

hitsta ahora establecido en la 
Puerta de Murcia, Pasaje Cone­
ja, ae hatrasladádo enfrente, 
plaza cteCaátelHni, número 12, 
bajos dei€5íí*cíalo CatáKco. 
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Sefior DiriBOtor: 
Muy señor mió: Muchas reces lie 

defendido la que tía dado en lia­
ra arse justicia liistórica. Hasta es­
te nombre es un absurdo; histórico 
es el ejército, la ciencia, ia monar­
quía, la libertad; todo, menos los 
hospiéianoij,^ tiene bístorin, y soste­
ner que por tenerla está anticuada 
una institución, es sostener una 
tontuna. 

Y quiero decir con esto, que 
cuando con motivo del crimen de 
la calle de Fuencarral ó do otras 
causas, se ha extraviado la opinión 
y se ha tratado malamente A ios 
Tribunales, aa los que la inmensa 
mayoría están compuestos de perso-
ñas digoisiroas; yo, modestísimo 
corresponsal de ese periódicu, he 
salido á su defeusa, porque podré, 
equivocarme, puro^ilerapre procuro 
colocarme en lo que creo justo. Soy 
viejo y no me apasiono ni me dejo 
llevar do las > primeras impre­

siones, no pretendo descubt ir «on-
tinentes ni resolver problemas so-
cial9d; ipo linoiito á obaervAr y por 
eso, oréoK qilé en algunas ocasiones, 
logro pulsar el verdadero estado de 
la opinión iatéligehté. 

Conste, pues, que si voy A hacer 
algunas observaeioues sobre nues­
tra adralntstración de justicia, lo 
hago, como tfecia Chateaubriand 
que criticarla un artista Cristiano 
jua imág«ii mal fa«cha, adorándo­
la como católico y criticándola co­
mo artista. 

Llevamos muchos ¡iños de luchar 
por la libertad y por la integridad 
de la personalidad humana, y sin 
embargo, en el Parlamento espa­
ñol se ha dicho y nadie ha desmen­
tido estos datos, lo siguiente: u 

El Sr. Oos-Qayón empieza di­
ciendo que hace siete años se vie­
ne propagando una doctrina, que 

ahora ha encontrado mayor eco 
gracias A la palabra del 8r. Rome­
ro Robledo. 

Declara quo en la apertura de 
Tribunales, en la Oámara y en to­
das partes se ha ocupado del núme­
ro de inocentes quo se ven proce­
sados por errores Judiciales. 

Expone que eu.el último quin­
quenio ha habido 2560 sobresei­
mientos libres por lu; existir indi­
cios y 66.989 por no .ser el hecho 
constitutivo de delito, 55.765 sobre-
seiiuientos provisionales y 49.746 
por no haber motivo. En el primer 
caso, hubo 689 proccisados: en el 
segundo 13.737; en el tercero Í3.116 
y en el cuarto 10.177." En total: 
166.Ü00 procesos y 37.ÜOO personas 
procesadas indubidamente. 

Añade que este prueba mucha 
facilidad para procesar ó para ab­
solver. 

Considera terribles las faculta­
des del Juez instructor, que pu«d« 
dictar autos de prisión provisional 
deteniendu en la cArcel, incomuni­
cando provt.iionahnüUte A un ciu­
dadano, mientras se muere doflni-
tivamente la enferma de su cora 
zóu y ese Juez causa la ruina defi­
nitiva de utia casa y la deshonra 
definitiva de una familia con luan-
to de prisión provisional. 

.Reflare que cuando unos jugado­
res asaltaron una «asa de la «al le 
dcTetU.^n, hiriendo al guardia d« 
orden público Leoncio Estúban, A 
urt municipal, ¿ un sereno y A un 
guardia civil, el ministro de la Go­
bernación, al gobernador, áus com­
pañeros de cuerpo y Madrid entero, 
llamaron héroe y mártir de su de­
ber á Leoncio que murió á manos 
de los malhechores; pues bien, el 
Juez, por cumplir un precepto le-
tínt, según se decía, procesó al 
guardia, al inuuicip.il, al oivil y al 
soreuo, y decretó su prisión junta­
mente con la do los criminales. 

Estitbleoe una comparación en­
tro lo que haClan el ministro, el go­
bernador y todos, honrando la mo-
ra«riact«t mártir del deber y el 

Juez procesándole, y cree que es 
un absurdo t'stü procedimiento. 

Terniiii.i su discurso el Sr. Cos-
Gayón inanifustandoquo os necesa­
rio que S0 uriíin todos los partidos 
políticos, 11-'Ja salvar ¡os errores 
que aparc'coii en el Código civil y 
eii la ley de Enjuiciamiento crinii-
iiai, y que sea muy pronto un l;o-
cho la ley (Je responsabilidad ju-
dicinl. 

Espanta, poae tnindo en el áni­
mo, que puedan ser encarcelados 
37.(X)0 inocentes ó absueitos 37.0ÍX) 
criniin<»les. 

Y bien morace !n pena do estu­
diarse un poco este fenómeno.—La 
principal culpa la tiene nuestra 
policía gubernativa, que para evi­
tarse trabajo, lo pasa todo al juz­
gado y hace que so formen un sin-

I número de causas inútiles que ge-
¡ iieralraonte principian por la de-
I tención preventiva del que después 
! resulta ab.iueUo. 

Eltrámitw es la perdición de la 
administración española. El em-
pleado que no quiera triibajar, (y 
no quiere un ochenta por ciento) 
en lugar de estudiar un expediente, 
lo pasa A un centro para que infor­
me; aquol contt'o lo roraite á una 
junta, la junta á uu consejó y el 
asunto no se resuelvo nunca. 

E^to, que eiL cue^tioiu^s a<iiii9inis-
trativas solo produce queaudeel 
desbarajuste clásico en nuestro 
país, en cuestiones de policía es 
horroroso, repúgname y autihuma-
aitario; en lugar de mandar el ex­
pediento á un centro se manda el 
estado al Juzg.idó y el interesado 
A la cArcel. 

La justicia criminal no devenga 
derechos, los actuarios—que no por 
serlo han de ser héroes—se ocupan 
más do los asuntos civiles que !es 
producou, que de las causas cfinii-
nales que, por consecuencia .se eter­
nizan. 

Y de esto no naco acusación para 
nadie, se produce el fenómeno por 
las relaciones necesarias que se de 
""'van de la naturaleza de Ins cosas. 

Además, el afán de publicidad 
hace que el último agenta quiera 
darse tono y hacer lo que en el ar­
got de la policía se llama hqcer un 
servicio, y se dan casos de que al­
gún periodista diga que «el activo 
é inteligente Sr. Menganes ha des­
cubierto una fábrica de moneda 
falsa en tal parte». 

Depurada la cosa, resulta que se 
trataba do una fábrica de cajas de 
cartón, pero ya hay una causa for­
mada, un servicio que premiar, un 
par de per.sonas deshonrada» y 

I otras dos en la cárcel. 
Y como el sentido jurídico no es­

tá en Españii uiiy de3arrolI^4P. el 
que ha estado lueso, aunque se le 
absuelva con .los los pronuncia­
mientos favoi eá, corrogniarieii-
go de tropeza; •! grandes dificul­
tades para ganarle la yida ho>nra-
damento. 

¿Quiere decir esto, que fe de^e 
prescindir de l4 vigilanoia y :nQ 4a-
tener á fiiogî n ciudadano aln que 
esté probado su delito? NQ. Soate-
ner esta teoría, valdrÍH tanto COITM) 
negar los medios al poder eje«oU-' 
vo y poder judiaial ptira ser, en 
cumplimiento de sus deberes,.la.sal­
vaguardia de la sociedad. 

Peiomn llegar & esta «xageê u-
cióii, precisa que ia auteridad gu-
berníftiva vea on q»** manos para 
IM fat;vUad de dejbeoer á.los?eluda-
daQ08> , , , . 

Yo no afirmo que suceda, poro se 
dice que cuando un gobernador 
quiere limpiar una provincia, y es­
tá en Andalucía, por ejemplo, man­
da al pueblo de áu naturaleza al 
que por sus malos antecedentes le 
estorba, y si está on el Mediodía, 
lo manda A Qalicia, y si está en el 
Norte lo manda más allá de Despe-
ñaperros, y asi en conducción, yia-
¡̂an por España millares de gentes. 

Por blasfemos se tiene en la cár<:el 
quince días A todos los que la au­
toridad gubernativa f-.stima que tie­
nen malos antecedentes, y dicen 
los jefes de orden público «no hay 
otro medio, porque si los manda-
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Despertó á uua queva vida, sí: conoció que aspira­
ba otra atmó t̂era, que el ambiente suave de la ma* 
tana aleteaba A sa alrededor, cual ñ maltitud de án* 
veles volasen sobre él y lo abanicaran con sus alas 
de aipbrosia. 

El c|elo que entreviera, yacia abierto & sus ojos, y 
OD dulce éxtasis le embriagaba loa sentidos. 

Datado de una disposición dulce y femeoina, las 
pastoDiiS couvalsiras que agitan otras nataralezai, la 
agoqU, de la desesperación, las visiones espantosas 
que vi^iun otras fantasías, la osadía del pensamiento, 
no le perteuaclac. 

Sa vasto 3(,mágico dotninio encerraba solo pasio­
nes tiernas, deseos vagos, variedades delicadas, sue* 
fio» de belleza sobrehainaua, formas llenas de hermo­
sura y graoU, de pureza y de oreación Ideal. 

Tal era el aî or que sentía, cual de esta tierna y 
delicada natnraleza podía esperarse. 
; Aquella mañana se entregó i las ocupaciones mate­
riales de la vida, no con tedio y aWtraoción, sino 
con repovado ardor é UosUn creciente. 

Todo lo revestía sa ioagioaolón de los mismos tin­
tes diüoes y poéticos qae coloreaban sus sentimientos. 

La paleta, los plnoel^, el caballete p.irecieron ¿ 
sus q}o« revestidos de nuevos encantos, y trabajó con 

Sos flores también, sus bellos rosas, sns predile'cus 
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y modestas violetas, su dulce heliotropo, parecían 
mis qae nunca bellas, y cual si tomaran parte en sa 
contento y lo celebrasen vistiendo sus mejores galas; 
bata más dulce le parecía su perfume, y de vez en 
cuando abandonaba su ociipaGióo para ootltaiaplar-
las con deleite ó aspirar su grata fragancia. 

Sus cuadros lo mirabau placenteros, simpatizando 
con su contento. 

Bl sol qoA entraba por entre las cortinas carmesí, 
reflejaba ensilas y alegraba los semblantes délos 
muchos companeros de su felicidad. 

Todo á sa alredor sonreía alegre y placentero; to> 
Uo participaba del contento qae le poseía, y trabaja­
ba como hemos dicho con renovado afán. 

Trabajaba en sa miniatara favorita y le daba los 
retoques qae con más seguridad podía ahora dar, 
después de haber conocido al hermoso originHl. 

Cuando á su debida hora entraron Ins discípulos, 
les salió al encuentro y loe abrasó. 

Los amaba mucho, y sus caricias no sorprendían 
pues A los jóvenes, acostumbrados á recibir de ¿1 el 
más earifioso trato. 

Conversó con ellos con aamentada afabilidad; tomó 
tanto interés hasta en sus más insignittcautes obBor-
vaciones, qar: siempre antes le amaron, correspondiec 
áo al aprecio que les Htttnlfestaba, pero jomas le en 
oontraron con mayores títulos k su afecto-

tolo á los ojos de Antoi'ia que le salió al encuentro 
y lo recibió con el mayor afecto. 

—Entre usted, entre usted—Jijo. 
Obedeciendo su indicación el artista, eomo si nia-

quinalmente recibieran sus pies este impalso y no 
formara parte de su voluntad, tan prof andan) en to 
conmovido se b'dlaba al pisar aquel sagrado recin­
to, aquellos santiticados suelos que recibían laa pisa­
das de la majei' que amaba. 

Este aposento donde el pintor s» halló era,ja sala 
de Yecibo de Antonia, donde CÍIH y María reunidas 
pasaban la mayor parte del día; pero en este momen­
to de prueba paró Anguila no osu.b,, .ilí laque bus» 
caba. 

Solo Antonia, con el mayor du h< 
ban el cuarto, felizmente para el > 
cías á su buena stierte de ello, i¡ 
fherzas aun bastantes á dominar su 
vecharse cual deseara de las favorables circufastaa-
élAs en que* 6tt dtchósaí estrella lo hábfa cWó¡cado. 
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'í¡^\i-.i,M^: 

hijttosj qcupa-
<'.;, que dió,jgra. 

Uí̂ ndoie con 
i: )cióh' y «pro-


